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En esta Cuaresma 2026, iluminados por 
el mensaje del Papa León XIV, quere-
mos releer nuestra realidad desde tres 
palabras sencillas y profundas: Escu-

char, Ayunar y Juntos. Tres caminos que pueden 
transformar no solo nuestro corazón, sino también 
nuestras comunidades y sociedad.
Vivimos en una zona privilegiada. Punta Arenas 
y toda la Región de Magallanes y de la Antártica 
Chilena ha sido visitada y fotografiada por miles 
de turistas. Nuestra “postal” ha sido admirada en 
todo el mundo. Pero la Cuaresma nos invita a ir 
más allá de la postal: nos invita a mirar el alma de 
nuestra tierra y de nuestra gente.

1. Escuchar: el primer paso para entrar en 
relación
La escucha es el comienzo de toda relación verda-
dera. Sin escucha no hay encuentro; sin escucha 
no hay cuidado. Escuchar a Dios en su Palabra. 
Escuchar al hermano que vive a mi lado. Escuchar 
el clamor de los más frágiles. Escuchar también el 
grito silencioso de la creación.
Nuestra tierra austral habla. El viento, el mar, los 
campos abiertos, los glaciares, la vida sencilla de 
nuestros pueblos… todo nos habla de belleza y de 
fragilidad al mismo tiempo.
¿Escuchamos lo que la creación nos dice cuando 
la contaminamos o la descuidamos? ¿Escuchamos 
al adulto mayor que se siente solo? ¿Escuchamos 
a los jóvenes que buscan sentido y futuro para sus 
vidas? La escucha nos saca del egoísmo. Nos hace 
salir de la indiferencia. Nos enseña que no somos 
dueños absolutos, sino custodios. Dios le dice a 
Moisés: “Yo he visto la opresión de mi pueblo, que 
está en Egipto, y he oído los gritos de dolor» (Ex 
3,7). Nuestro Dios, es un Dios que escucha, no le 
gusta hacerse el sordo, escucha nuestra oración, 
nuestra alabanza y nuestro clamor de fraternidad, 
justicia y paz. En una sociedad marcada por el con-
sumo rápido y lo inmediato, escuchar es un acto 
profético. Es detenerse. Es reconocer que el otro 
importa.

2. Ayunar: descubrir de qué tenemos hambre
Ayunar no es solo dejar de comer. Es preguntarnos 
con sinceridad: ¿De qué tengo hambre? ¿Qué es lo 
que realmente busco?
En una cultura que nos ofrece bienes materiales 
como respuesta a todo, la Cuaresma nos ayuda a 
descubrir que nuestra hambre más profunda no es 
de cosas, sino de salud, solidaridad, fraternidad, 
amistad cívica, justicia y paz.

Cuando privamos al cuerpo de alimento, sentimos 
el vacío. Ese pequeño vacío puede convertirse en 
una pregunta espiritual: ¿Estoy alimentando solo 
mi comodidad o también mi compromiso con los 
demás? San Agustín decía que mientras tenemos 
hambre de justicia, nuestro corazón se ensancha y 
se prepara para ser llenado por Dios. Qué imagen 
tan hermosa: “el corazón que se agranda para po-
der recibir más amor”.  En nuestra región, donde 
sabemos lo que significan el esfuerzo y el trabajo 
duro, el ayuno puede ayudarnos a revisar nuestro 
estilo de vida: ¿Somos solidarios con quienes tie-
nen menos? ¿Nos preocupamos por nuestros abue-
los y abuelas?
Ayunar nos educa en la sobriedad. Nos libera del 
exceso y nos abre al compartir. Y cuando el ayuno 
se convierte en solidaridad concreta -como en la 
Campaña de Cuaresma de Fraternidad en ayuda a 
los adultos mayores- entonces el sacrificio se trans-
forma en esperanza.
El Papa León, también nos invita a una forma de 
ayunar muy concreta: “la de abstenerse de utilizar 
palabras que afectan y lastiman a nuestro prójimo. 
Empecemos a desarmar el lenguaje, renunciando a 
las palabras hirientes, al juicio inmediato, a hablar 
mal de quienes están ausentes y no pueden defen-
derse, a las calumnias ...Entonces, muchas palabras 
de odio darán paso a palabras de esperanza y paz.

3. Juntos: nadie se salva solo
La Cuaresma nos recuerda una verdad fundamen-
tal: nadie se salva solo. La fe no es un camino in-
dividualista; es un caminar como pueblo.
En Chile lo sabemos bien: los incendios, las inun-
daciones y tantas emergencias nos han llevado a mo-
vilizarnos de un extremo a otro. El clima, las distan-
cias y la historia nos han enseñado que necesitamos 
unos de otros. No podemos vivir aislados. La Iglesia 
nos propone caminos comunitarios: la oración com-
partida, la escucha de la Palabra de Dios en comuni-
dad, el Vía Crucis, los retiros espirituales, la recon-
ciliación con Dios, con los hermanos y con nosotros 
mismos, y la caridad organizada y solidaria. Todo 
esto no son solo actividades religiosas. Son expe-
riencias que fortalecen el tejido social. Son espacios 
donde aprendemos a mirarnos como hermanos.
Queridos hermanos y amigos, esta tierra austral no 
es solo una postal para el mundo; es una misión para 
nosotros. Escuchar para entrar en relación. Ayunar 
para descubrir nuestra verdadera hambre. Caminar 
juntos porque nadie se salva solo.
Que esta Cuaresma 2026 nos ayude a ser una comu-
nidad más consciente, más solidaria y más fraterna. 
Que quienes nos visiten no solo admiren el paisaje, 
sino que descubran un pueblo que se cuida, que se 
respeta y que construye una paz sencilla, humilde y 
desarmante.

Padre Obispo Óscar Blanco Martínez OMD
Homilía del miércoles de ceniza: 18 de febrero 2026

La cuaresma en tres palabras



El Amigo de la Familia / Punta Arenas, domingo 1 de marzo de 2026

Me llamo Sara, un nombre 
puesto por el Señor, que 
significa «princesa». El 
reino del que soy here-

dera es el regalado a quienes tienen la 
valentía de encajar su proyecto de vida 
en el proyecto de Dios.

Según el relato bíblico, desde Adán, 
Dios buscó invertir el signo de la historia 
de la humanidad. Ansiaba hacerle volver 
al jardín. Y eligió́ a la familia de Abrahán 
y Sara para entablar con ella un diálogo 
muy especial. 

• Dios comienza el diálogo con Abrahán. 
Se adelanta a hablarnos. Nos ama y lla-
ma primero. 

• «Sal». Deja la propia tierra, el propio 
país, el círculo familiar, todo aquello que 
da seguridad, que hace vivir la experien-
cia de estar al abrigo y guardado por una 
protección envolvente, de estar centrado 
y a salvo. 

• Dios se compromete. Con Dios siem-
pre estalla el milagro de la desproporción. 
Abrahán confía y Dios se compromete a 
bendecir, por él, a todos los pueblos de 
la tierra. 

• Abrahán se pone en camino. Vivir ca-
minando es, en definitiva, búsqueda de 
Dios y de una vida vivida desde él.

• Abrahán y Sara dejan la tierra, la pa-
tria, la casa. En el Nuevo Testamento, 
Simón y Andrés dejan las redes, la sa-
maritana abandona su cántaro, el ciego 
Bartimeo se desprende de su manto... 

Mi marido Abrahán y yo misma, Sara, 
no somos modelo, somos un comienzo. 
Nada concluye en nosotros. Conocer las 
narraciones bíblicas que nos perpetúan 
es una invitación a ir más allá́ y sobre-
pasarnos. Iniciamos un camino, no lo 
consumamos, no lo concluimos, no lo 
realizamos. Somos germen de nueva hu-
manidad que tendrá́ su plenitud en Jesu-
cristo. 

PARA REFLEXIONAR

¿Cómo salir del desierto? 
• Estar a la escucha. Porque Dios, en cual-

quier momento y lugar, puede dejar oír su 
voz: «Sal de tus medidas, de tus miedos. 
Hay una palabra de esperanza y de libertad 
que quiero proclamar a través de ti». 

¿Qué «salidas» me encarga Dios hoy? 
• Descubrirse caminante. Saberse siempre 

en camino. Acompañados por Alguien que 
nos toma de la mano y nos lleva. Acompa-
ñando a otros hasta lograr una sociedad más 
equitativa, más solidaria, menos egoísta e 
indiferente. 

¿Quiénes me acompañan y a quiénes 
acompaño yo? 

• Reflexionar y ahondar en la fe. En me-
dio de tantas ofertas de guías, necesitamos 

volvernos al Maestro y dejar que él nos con-
duzca. 

¿En qué́ aspectos Abrahán y Sara son 
ejemplos de creyente para mí?.

Salir. Dejarse llevar por la «transfiguración» 
de Jesús.

¿Cómo salir del desierto? 
La oferta del evangelio este domingo es clara: 

ponerse en marcha, salir de las viejas conviccio-
nes, dejándose arrastrar por la oferta de trans-
formación y «transfiguración» de Jesús. Es una 
oferta que podríamos expresar así́:  «Cuando 
las dificultades del camino crezcan, cuando la 
marcha del desierto al jardín se presente “cues-
ta arriba”, cuando parezca que vas a ceder ante 
el desánimo, confía. Coloca tus pies sobre las 
pisadas de Jesús y déjale que agarre tu mano, 
quizá́ en silencio. El Hijo amado del Padre sabe 
el camino, porque Él es el Camino». 

Un itinerario del desierto al jardín
segundo domingo de cuaresma: La 

invitación a salir del desierto (gén 12,1-4)

LECTIO DIVINA CUARESMA - PASCUA
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INICIO DE LA CUARESMA EN LA IGLESIA DE MAGALLANES EUCARISTÍA EN MEMORIA DE LA ABUELA CRISTINA 
CALDERÓN EN BAHÍA MEJILLONES

El párroco de la parroquia Nuestra Señora Virgen de la Patagonia de 
Puerto Williams, Pbro. Miguel Bahamonde, celebró en Bahía Meji-
llones la eucaristía en memoria de nuestra hermana en la fe, Cristina 
Calderón, al cumplirse el cuarto aniversario de su partida a la Casa 
del Padre.
La celebración fue impulsada por el profundo cariño y gratitud hacia 
quien fuera un verdadero testimonio de identidad, sabiduría y fe para 
los suyos y para toda la comunidad. Organizada por la familia de la 
abuela Cristina junto al Hospital Comunitario que lleva su nombre, 
esta Eucaristía se convirtió en el momento inicial de todos los actos 
preparados, donde se dio gracias a Dios por su vida fecunda y por el 
legado espiritual y cultural que continúa iluminando a tantas gene-
raciones.
Tras la celebración eucarística, también hubo expresiones ancestrales 
del pueblo yagán, en un clima de respeto y memoria viva (Parroquia 
Nuestra Señora Virgen de la Patagonia)

DESPEDIDA DE LAS HERMANAS CLARISAS 
EN PUNTA ARENAS

La comunidad Dios Padre en Punta Arenas despidió con emoción y 
gratitud la presencia de las Hermanas Clarisas en nuestra Diócesis, 
quienes por más de veinte años acompañaron silenciosa y fielmente 
la vida espiritual de estas tierras australes.
Las hermanas Carmen y Cecilia, signos de oración contemplativa y 
servicio escondido, estuvieron presentes entre nosotros ofreciendo 
su vida al Señor en compañía fraterna y constante intercesión por la 
Iglesia y por todo el pueblo de Dios. Su testimonio ha sido un faro de 
fe en medio del viento y la geografía desafiante del extremo sur. La 
celebración eucarística de despedida fue presidida por el padre obis-
po Óscar, quien invitó a la comunidad a elevar una acción de gracias 
por el trabajo realizado durante estos años. En su homilía destacó 
el valor de la vida contemplativa como corazón orante de la Igle-
sia, recordando que, en otras palabras, la misión también se sostiene 
desde el silencio y la entrega cotidiana, como ángeles al servicio de 
todos. La comunidad expresó su cariño y reconocimiento con un pre-
sente significativo como signo de gratitud. Finalizada la Eucaristía, 
se realizó un fraterno compartir, donde no faltaron las palabras de 
agradecimiento, los abrazos y la certeza de que la comunión en Cristo 
supera toda distancia.
Las Hermanas Clarisas dejan una huella profunda en nuestra Dióce-
sis. Su oración continuará acompañándonos, y nosotros las encomen-
damos al Señor en esta nueva etapa que comienzan.
Que el Señor, en este tiempo de conversión y esperanza, bendiga 
abundantemente su camino y renueve en nuestra Iglesia el espíritu de 
entrega generosa y confianza en la Providencia.

LA COMUNIDAD PARROQUIAL DE NUESTRA 
SEÑORA DE FÁTIMA DESPIDIÓ AL PBRO. BERNARDO 

ASTUDILLO Y DIO LA BIENVENIDA AL NUEVO 
PÁRROCO PBRO. PATRICIO BARRIA

RETIRO DE LOS PRESBÍTEROS DIOCESANOS 

El viernes 20 de febre-
ro, las comunidades de 
la Parroquia Nuestra 
Señora de Fátima des-
pidieron al P. Bernardo 
Astudillo que luego 
asumirá como párroco 
de la parroquia San 
Francisco de Sales de 

Porvenir y dio la bienvenida al nuevo pastor de la comunidad P. Patri-
cio Barría, magallánico de nacimiento y que vendrá como misionero 
por un tiempo, procedente de la diócesis de san Bernardo. 

Entre el 23 y 27 de febrero se realizaron los Ejercicios Espirituales 
de os sacerdotes diocesanos y en los que también participaron dos 
jóvenes en formación. El retiro fue conducido por el sacerdote jesuita 
Jaime Castellón.

CATEDRAL DE PUNTA ARENAS 

PUERTO NATALESCATEDRAL DE PUNTA ARENAS 

PUERTO NATALES PUERTO WILLIAMS

COMUNIDAD BUEN PASTOR DE TIMAUKELPARROQUIA SAN FRANCISCO DE SALES DE PORVENIR

RETEN DE CARABINEROS DE PAMPA GUANACO COMUNIDAD P. HURTADO DE CERRO SOMBRERO
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El Amigo de la Familia / Punta Arenas, domingo 1 de marzo 2026

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 01: 10.00 y 12.15 hrs. 
Eucaristía  en catedral.
Lunes 02 - Sábado 07: En retiro con 
los religiosos de la Orden de la Madre 
de Dios en Curicó.

Lunes 02: Dn 9,4-10; Sal 78,8-
9.11.13; Lc 6,36-38 
Martes 03: Is 1,10.16-20; Sal 
49,8-9.16-17.21.23; Mt 23,1-12
Miércoles 04: Jer 18,18-20; Sal 
30,5-6.14-16; Mt 20,17-28
Jueves 05: Jer 17,5-10; Sal 1,1-
4.6; Lc 16,19-31 
Viernes 06: Gen 37,3-4.12-13.17-
28; Sal 104,16-21; Mt 21,33-46
Sábado 07: Miq 7,14-15.18-20; 
Sal 102,1-4.9-12; Mt 15,1-3.11-
32

«ESTE ES MI HIJO MUY QUERIDO, EN QUIEN TENGO 
PUESTA MI PREDILECCIÓN: ESCÚCHENLO»

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA A

La Cuaresma es un tiempo privilegiado 
para el cambio, la transformación, la 
transfiguración. Nuestros rostros tienen 
que transformarse en rostros de alegría, 
amor y servicio. El rostro de nuestro 
mundo tiene que transformarse tam-
bién de injusticia en integridad, de odio 
en bondad y amistad. Jesús vio cómo el 
sufrimiento y la muerte le esperaban, y 
por eso su rostro y su corazón estaban 
tristes. Pero entonces el Padre volvió 
el rostro de Jesús radiante, porque iba 
a encontrarse con la vida y la resurrec-
ción; su rostro se hizo resplandeciente 
de alegría y de gloria. Sigamos a Jesús 
y dejemos que nos transforme y nuestro 

propio rostro se volverá también res-
plandeciente.
Dios exige a Abrahán un cambio radical. 
Le llama a abandonar su seguridad en 
una peregrinación de fe y esperanza ha-
cia una tierra prometida que se le dará, 
a él y al nuevo pueblo que nacerá de él 
(PRIMERA LECTURA). Dios nos llama a 
aceptar y a difundir el evangelio de Jesús 
y a sufrir por él. Si sufrimos con Jesús, 
viviremos con él (SEGUNDA LECTURA). 
La visión fugaz de su futura gloria forta-
lece a Jesús en su camino a través del 
sufrimiento y de la muerte hacia la resu-
rrección. Al mismo tiempo, Jesús forta-
lece la fe y esperanza de sus discípulos 
y las nuestras, en el camino de nuestra 
propia transformación en Cristo (EVAN-
GELIO).

PRIMERA LECTURA: Génesis 2,1-4
El Señor dijo a Abrám: «Deja tu tierra na-
tal y la casa de tu padre, y ve al país que 
yo te mostraré. Yo haré de ti una gran 
nación y te bendeciré; engrandeceré tu 
nombre y serás una bendición. Bendeciré 
a los que te bendigan y maldeciré al que 
te maldiga, y por ti se bendecirán todos 
los pueblos de la tierra». Abrám partió, 
como el Señor se lo había ordenado.

PALABRA DE DIOS

SALMO: 32,4-5.18-20.22

R. SEÑOR, QUE DESCIENDA TU AMOR 
SOBRE NOSOTROS.

La palabra del Señor es recta y Él obra 
siempre con lealtad; él ama la justicia y el 
derecho, y la tierra está llena de su amor. 
R.

Los ojos del Señor están fijos sobre 
sus fieles, sobre los que esperan en su 
misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y sustentarlos en el tiempo de 
indigencia. R.

Nuestra alma espera en el Señor: él es 
nuestra ayuda y nuestro escudo. Señor, 
que tu amor descienda sobre nosotros, 
conforme a la esperanza que tenemos 
en ti. R.

SEGUNDA LECTURA: 2 Timoteo 1,8-10
Querido hijo: Comparte conmigo los su-
frimientos que es necesario padecer por 
el Evangelio, animado con la fortaleza 
de Dios. Él nos salvó y nos eligió con su 
santo llamado, no por nuestras obras, 
sino por su propia iniciativa y por la gra-
cia: esa gracia que nos concedió en Cris-
to Jesús, desde toda la eternidad, y que 
ahora se ha revelado en la Manifestación 

de nuestro Salvador Jesucristo. Porque 
Él destruyó la muerte e hizo brillar la vida 
incorruptible, mediante la Buena Noticia.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Mateo 17,1-9
Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y los llevó aparte a un 
monte elevado. Allí se transfiguró en pre-
sencia de ellos: su rostro resplandecía 
como el sol y sus vestiduras se volvieron 
blancas como la luz. De pronto se les 
aparecieron Moisés y Elías, hablando con 
Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Señor, ¡qué 
bien estamos aquí! Si quieres, levantaré 
aquí mismo tres carpas, una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías». Todavía 
estaba hablando, cuando una nube lumi-
nosa los cubrió con su sombra y se oyó 
una voz que decía desde la nube: «Este 
es mi Hijo muy querido, en quien tengo 
puesta mi predilección: escúchenlo». Al 
oír esto, los discípulos cayeron con el 
rostro en tierra, llenos de temor. Jesús 
se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: 
«Levántense, no tengan miedo». Cuando 
alzaron los ojos, no vieron a nadie más 
que a Jesús solo. Mientras bajaban del 
monte, Jesús les ordenó: «No hablen a 
nadie de esta visión, hasta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos».

PALABRA DEL SEÑOR

CAMPAÑA 
CUARESMA DE 
FRATERNIDAD

NUESTRA 
OFRENDA EN 

FAVOR DE 
LOS ADULTOS 

MAYORES


